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8.1. INTRODUCCIÓN A LA SECCIÓN DE GÉNERO 

                             Paloma Carabantes González 

 

Tras los trabajos presentados en el Anuario de 2011, esta nueva sección 

busca visibilizar los conflictos y los movimientos sociales desde una 

perspectiva de género. De acuerdo con diversas autoras (Alfama, 2009; 

McAdam, 1992; Taylor, 1999), la atención prestada a los movimientos sociales 

desde una perspectiva de género ha sido relativamente escasa, ya que los 

estudios generalistas han pretendido ser neutrales y los trabajos especializados 

han tendido a abordar aquellas movilizaciones protagonizadas por mujeres o 

que implicaban reivindicaciones únicamente relacionadas con roles y/o 

desigualdades de género1. Sin embargo, como destaca Alfama, en los últimos 

años, algunas investigaciones (Taylor, 1999; McAdam, 1992; Einwohner et al., 

2000) han abordado más sistemáticamente la influencia del género en la 

emergencia y desarrollo de los movimientos sociales (Alfama, 2009) 

considerando que los movimientos sociales implican un fuerte componente de 

género tanto si persiguen expresamente objetivos relacionados como si no lo 

hacen (Einwohner et. Al., 2000: 684). Conforme a esta tendencia, la presente 

sección del Anuario 2012 pretende abrir un espacio de análisis que dé cabida a 

una diversidad de enfoques, no sólo ciñéndose a los clásicos estudios sobre 

las luchas protagonizadas por mujeres o sobre aquellas que articulan una 

protesta contra las cuestiones que afectan al género femenino, sino también 

fomentando el examen de los movimientos con un marcado carácter feminista, 

entendido como un proyecto de cambio social más amplio. Consecuentemente, 

los artículos incluidos aquí representan un primer impulso para consolidar una 

sección permanente de análisis de movimientos sociales con perspectiva de 

género, así como un llamamiento a incluir dicha perspectiva transversalmente 

en futuras secciones y relatos del Anuario.  

                                                        
1
 En este apartado, merecen mención especial los estudios sobre movimientos sociales de 

mujeres en Latinoamérica, surgidos principalmente durante los años 80 debido a la situación de 
crisis económica generalizada, y entre los que destacan los movimientos por la sobrevivencia 
(comedores populares, movimientos barriales, etc.) y los movimientos por los Derechos 
Humanos (Madres de la Plaza de Mayo, grupos de mujeres indígenas o las acciones de 
protesta contra los genocidios, como en el caso de Guatemala), véase la sugerente revisión de 
Molyneux (2003).  
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Conforme a la actualidad política del curso 2012, los tres casos 

abordados en las siguientes páginas ponen de manifiesto tanto el carácter 

novedoso de algunas luchas como la reaparición de cuestiones y protestas de 

mujeres y feministas tradicionales, por ejemplo, con el papel de las mujeres en 

su condición de “compañeras” de lucha de los mineros asturianos o con la 

reactivación de las reivindicaciones alrededor de la legislación sobre el aborto 

en Estados Unidos y en España. En el caso de los movimientos desarrollados 

en España, estos no pueden entenderse fuera del contexto actual de crisis y de 

las medidas consecuentemente tomadas por los sucesivos gobiernos. Dicho 

contexto ha determinado decisivamente el conflicto social desde una 

perspectiva de género, ya que muchas de las consecuencias de la crisis, y de 

las políticas adoptadas en respuesta a ella, han afectado a situaciones 

cotidianas gestionadas mayoritariamente por mujeres2, así como a sectores 

profesionales profundamente feminizados (educación, sanidad, políticas 

sociales, etc). En consecuencia, 2012 nos ha dejado una variedad de protestas 

contra las medidas tomadas por el gobierno, que esta sección se propone 

examinar, incluyendo el papel jugado por la Marea Violeta, las comisiones de 

feminismos del 15M o la Plataforma Estatal en Defensa de los Derechos 

Sexuales y Reproductivos, así como el rol de las mujeres en las protestas del 

sector minero asturiano.   

En primer lugar, esta sección cuenta con una sugerente presentación de 

Ana González sobre la acción desarrollada por las mujeres en el caso de la 

lucha minera asturiana, donde, a través de una articulación no androcéntrica 

del movimiento obrero, se destaca su papel clave en las protestas como 

esposas, madres, hijas y trabajadoras del sector. En este sentido, el rol 

determinante que desempeñan estas mujeres en el espacio público, como 

portavoces y transmisoras de las diversas reivindicaciones, recuerda a los 

movimientos de mujeres fundamentados en alianzas de apoyo mutuo. Además, 

dicho artículo destaca el vínculo existente con episodios previos de protestas 

mineras durante el siglo XX al mismo tiempo que aparecen elementos propios 

                                                        
2
 La subida de precios de elementos básicos, la estafa de las hipotecas y la pérdida de 

vivienda, la difícil situación que experimentan las unidades familiares monoparentales, el 
desempleo femenino en aumento o el acceso como último recurso a las redes familiares y a 
sus cada vez menores ayudas públicas (subsidios, pensiones, etc.) 
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de los nuevos movimientos sociales, como la apelación a componentes 

identitarios o el uso de las redes sociales para la movilización.  

En segundo lugar, en lo que se refiere a la escena reivindicativa española 

desde una perspectiva de género, esta sección incluye una revisión conjunta 

de tres fenómenos que han marcado la generación de discurso feminista 

durante 2012, a saber la Marea Violeta, la plataforma Decidir nos hace libres y 

los grupos feministas del 15M, como Feminismos Sol en Madrid. En dicho 

artículo, he tratado de reflejar lo que considero la confluencia de las prácticas y 

reivindicaciones tradicionales del movimiento feminista con las estrategias y 

discursos propios del período de protestas actual. Asimismo, he pretendido 

abordar la pertenencia cruzada y los vínculos, así como las distancias 

existentes entre los tres fenómenos, atendiendo a la diversidad de voces 

feministas en España, que han terminado por reunirse bajo el apelativo común 

de la Marea Violeta en contra de las medidas tomadas por el gobierno actual 

ante la crisis.  

A nivel internacional, además de otros elementos que han marcado la 

escena política desde una perspectiva de género, como el papel jugado por las 

mujeres en la continuidad de la Ola Democratizadora Árabe o la persecución 

política a las componentes del grupo Pussy Riot y la consecuente respuesta 

solidaria internacional; se ha dado un episodio revelador de la situación actual 

del debate feminista en los países occidentales. Me refiero a la confrontación 

discursiva entre algunos miembros del Partido Republicano y grupos feministas 

durante el transcurso de las elecciones presidenciales de 2012 en Estados 

Unidos, a la que se ha tendido a denominar “War on women”. A este respecto, 

Pilar Goñalons Pons ofrece un brillante análisis sobre la batalla discursiva 

alrededor de las cuestiones de género que han centralizado el debate electoral, 

especialmente en los temas de embarazo, la violación y el aborto. 

Distinguiendo hábilmente entre tres tipos de ataques a la “igualdad de género” 

que se han producido en cuestiones económicas, de reproducción y de 

violencia, la autora analiza las razones que han favorecido que los 

representantes conservadores movilizaran enfoques tan anti-feministas. 

Además, este artículo aborda la fuerte respuesta articulada por posiciones 

feministas que ha logrado una considerable atención en la opinión pública, 
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demostrando que las políticas de género no sólo afectan al colectivo de 

mujeres sino a un amplio conjunto de relaciones y preocupaciones sociales.  
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